
Toda  la liturgia de este domingo es una invitación  a la alegría 
y a la fiesta porque  el Señor está cerca.  Mientra s nos aproxi-
mamos a las celebraciones navideñas resuena la invi tación a 
mantenernos expectantes y activos sí, pero también alegres.  
Es fácil emplear la palabra alegría, es fácil defin ir una alegría 
en teoría; es difícil manifestar la profundidad de la alegría.                                                               
El  niño es el prototipo dé la felicidad. El niño e s feliz porque 
se sabe protegido y amado porque vive en presencia de sus 
padres.                                                                                                      
Un mundo sin fe, sin horizonte abierto, un mundo si n cielo y 
sin esperanza es un absurdo. No puede haber alegría : ni ale-
gría material situada en lo económico, ni alegría s ocial situada 
en lo político, ni alegría familiar situada en lo a fectivo. Es un 
mundo cerrado, sin fronteras. Nosotros tenemos la f órmula y 
el sentido para nuestra alegría porque creemos en u n Dios Pa-
dre que nos protege y mima,  porque realmente esper a de no-
sotros esa actitud confiada del niño que levanta   los  brazos y 
vive confiado  en el calor del  regazo paterno  
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LITURGIA  DEL DOMINGO 3º DE ADVIENTO (CICLO C) 

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  
(Todos estas canciones se pueden descargar en WWW.MUSICALITURGICA.COM)  

Entrada:  A ti Señor. CLN (Apéndice); CLN A-10;  Ven Salvador CLN 3 ; Preparad los caminos 
CLN  25 
Introito  (En latín) Gaudete in Domino  
Corona de Adviento.Ven Señor. CLN 15. 
Misa: En este tiempo Puede cantarse la Misa In Tempore Adventi. 
Acto Penitencial: Señor ten piedad. CLN B 
Salmo: Gritad jubilosos .. (Propio) . 
Ofertorio:  Rorate Coeli;  CLN 32  
 Comunión: Palabra que fue luz CLN 18; El Dios de paz. CLN 1 
 Toda la tierra (Cantois varios)  
Final:  Alma Redemptoris; (Antifona A) La Virgen sueña caminos (1CLN-16). 

        PRIMERA LECTURA         Lectura  de la prof ecía de Sofonías. 3, 14-18  
 Regocíjate, hija de Sión, grita de júbilo, Israel; alégrate de todo corazón, Jerusalén. El 

Señor ha cancelado tu condena, ha expulsado a tus enemigos. El Señor será el rey de 
Israel, en medio de ti, y ya no temerás. Aquel día dirán de Jerusalén: "No temas, Sión, no 
desfallezcan tus manos. El Señor, tu Dios, en medio de ti, es un guerrero que salva. El se 
goza y se complace en ti, te ama y se alegra con júbilo como en día de fiesta."  
  

              SALMO  Is. 12, 2-3. 4bcd-5-6 
           

    R/   Gritad jubilosos: “ Qué grande es en medio  de ti el santo de Israel.” 
   

El Señor es mi Dios y salvador: / confiaré y no temeré, /  porque 
mi fuerza y mi poder es el Señor,/  él fue mi salvación. /R 
 
Y sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salvación./  Dad 
gracias al Señor, invocad su nombre, /contad a los pueblos sus 
hazañas, / proclamad que su nombre es excelso. / R 
 
Tañed para el Señor, que hizo proezas, /  
anunciadlas a toda la tierra; /  gritad jubilosos, habitantes de 
Sión: /  "Que grande es en medio de ti el Santo de Israel." /R   
   

SEGUNDA  LECTURA  Carta  de S. Pablo a los Filipens es 4, 4-7 
 

Hermanos:  Estad siempre alegres en el Señor; os repito, estad siempre alegres. Que 
vuestra mesura la conozca todo el mundo. El Señor está cerca. Nada os preocupe; sino 
que, en toda ocasión, en la oración y súplica con acción de gracias, vuestras peticiones 
sean presentadas a Dios. Y la paz de Dios, que sobre pasa todo juicio, custodiará vues-
tros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.  

 En las tinieblas se encendió una luz, en el desier to clamó una voz. Se 
anuncia la buena noticia. ¡El Señor va a llegar¡ 
 Preparad sus caminos porque ya se acerca. Adornad vuestra alma co-
mo una novia se engalana en el día de su boda. Ya l lega el  mensajero. 
Juan Bautista no es la luz, sino el que nos anuncia  la luz. 
Cuando encendemos  las tres velas cada uno de nosot ros quiere ser an-
torcha tuya para que brilles, llama para que calien tes. Ven, Señor a sal-
varnos, envuélvenos en tu luz, caliéntanos on tu am or! 



La aceptación del Reino de Dios exige, como primera actitud, la de renunciar a la discriminación y al pri-
vilegio. El Reino de Dios recaerá sobre una humanidad fraterna, en donde nadie reclame para sí la pose-
sión de un plus a costa de la indigencia del otro. 
 

              
        EVANGELIO DE  San Lucas  13, 10-18                         

 
En aquel tiempo la gente preguntaba a Juan: "¿Entonces qué 
hacemos?"   El contestó: "El que tenga dos túnicas, que se 
las reparta con el que no tiene; y el que tenga comida, haga 
lo mismo."   
Vinieron también a bautizarse unos publicanos y le pregunta-
ron: "¿Maestro, qué hacemos nosotros?" El les contestó: "No 
exijáis mas de lo establecido." Unos militares le preguntaron: 
"¿Qué hacemos nosotros?"    El les contestó: "No hagáis ex-
torsión ni os aprovechéis de nadie, sino contentaos con la pa-
ga." 
El pueblo estaba en expectación, y todos se preguntaban si 
no sería Juan el Mesías; él tomó la palabra y dejo a todos: 
"Yo os bautizo con agua; pero viene uno que puede más que 
yo, y no merezco desatarle la correa de sus sandalias. El os 
bautizará con el Espíritu Santo y fuego; tiene en la mano el 
bieldo para aventar su parva y reunir su trigo en el granero y 
quemar la paja en una hoguera que no se apaga." Añadiendo otras muchas cosas, exhortaba 
al pueblo y le anunciaba el Evangelio. 

                     Oración de K. Rahner, en “Palabras para el silencio”) 
 

Otra vez rezamos las oraciones de la expectación y de la constancia, los cantos 
de la esperanza y de la promesa. Y otra vez toda miseria, toda expectación y to-

do aguardar lleno de fe se reúnen en la palabra: ¡Ven! 
 

Pero tú ya has venido. Pusiste tu tienda de campaña entre nosotros, has partici-
pado de nuestra vida con sus pequeñas alegrías, con su larga rutina, con su con-

flicto y dolor. 
¿Podríamos invitarte con nuestro “Ven” a algo más profundo que esto? 

 
Y sin embargo, llenos de esperanza, te decimos: 

¡TÚ ERES EL QUE TIENE QUE VENIR! 
Se dice que vendrás de nuevo, es cierto. 

Pero no se trata de volver de nuevo, pues nunca nos abandonaste. 
Al decirte: “Ven”, deseamos que se manifieste con mayor claridad que tú ya es-
tás en todo, que el corazón de todas las cosas se ha transformado ahora, porque 

tú las has habitado con tu presencia. 
 

Por eso, llenos de esperanza, te decimos: ¡Tú eres el que tiene que venir! 
Tú vienes. Esto no es pasado ni futuro. Sino el presente que se llena de ti. 

Siempre está presente la hora de tu venida... 
Haz que vivamos en esta hora atentos a tu venida.  AMÉN 



       A  LE  G  R  A  O  S  
 Alegraos de Jesus  
El Papa Benedicto, no hace mucho tiempo, nos alertaba de lo siguiente: “en el 
mundo hay un gran olvido sistemático de Dios ”. ¿Qué es la Navidad enton-
ces? ¿Para qué una Navidad sin Niño? ¿Para qué un Belén sin amor divino? 
¿Para qué gastar kilowatios en luces, si esas luces, no significan algo más pro-
fundo  que fasto y gasto desenfrenado? 
Nosotros, como cristianos, tenemos un gran reto: que no nos roben el sentido de 
la Navidad. Nuestra alegría será gigantesca, verdadera, ilusionante, si ponemos a 
Jesús en el centro de estos días que se acercan. ¿Es Jesús tu alegría? 
¿Ponemos la estrella, el árbol, el belén, los adornos en su nombre? 
 Algunos (incluso cristianos) cuelgan en sus casas, en sus balcones y en sus ven-
tanas a “ese muñeco barrigudo y barbudo llamado papá Noel”. Nosotros, por el 
contrario, en el corazón y en el hogar…pondremos el Belén. Entre otras cosas 
porque nos alegramos del nacimiento de Jesús. ¡Somos los de Jesús!  
 
Alegraos de creer  
El que con fe se acerca a Dios, no vuelve con la canasta vacía 
Fe es lo que da valor a las cosas que no podemos ver 
Fe es acercarse a Dios y es llevar fruto aun en la debilidad 
Fe es la palabra de aliento para los que están en sufrimiento 
Fe es el regalo de Navidad que tenemos para lograr la paz  
Fe es lo que recibimos al oír la palabra de Dios 
Fe es la que debe permanecer en nuestros corazones, junto con la esperanza y el 
amor. Es lo que nos hace caminar confía 
Fe es el escudo o defensa que tenemos los cristianos para rechazar  
¡Alegrémonos, amigos! Teniendo tanto por hacer, y a Dios por medio, el creer, 
acoger y esperar en Jesús, es el regalo más codiciado y escondido de la Navidad  
 
Alegraos del camino 
 La Navidad es el amor de Dios. ¡Cómo no vamos a estar alegres, ya desde aho-
ra, ante el gran acontecimiento que se avecina! 
El amor es la Navidad y, la Navidad, es el amor de un Dios que baja. Que se pre-
cipita a velocidad de vértigo para salvar a la humanidad. ¿Nos damos cuenta de 
ello? ¡Atrévete, confía en mí, y te recogeré! (decía su padre a un niño que preten-
día deslizarse por el tobogán). 
¡Baja, Señor, porque te necesitamos! La Navidad es un camino, es el tobogán por 
el que Dios desciende para que nosotros, hombres y mujeres, disfrutemos de su 
presencia. ¿Nos molestaremos en salir a la ventana para ver el mensaje que trae 
el cielo? 
Unos, los más inconscientes, jugarán con estos días como si de un juguete se tra-
tara. Otros, ojala nosotros, estaremos al pie del Misterio: quedándonos con el 
mensaje de unos días en los que, Dios, ablanda el corazón de los más duros y 
acerca a los adversarios para que se den la mano.                    JAVIER LEOZ  


